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CELEBRAR LA FE, Y VIVIR Y SIGNIFICAR 
EL AMOR: OBJETIVOS DE LA COMUNIDAD
Para ello se necesita: creatividad, osadía, 
desinterés, celo, espíritu de iniciativa, franqueza,...

Sobre cuatro puntos fundamentales 
reflexionaron y dialogaron los miembros 
del Consejo Pastoral, en su tradicional 
reunión de comienzo de curso. Un día 
entero, 22 personas, en Becerrll de la 
Sierra.

1) Crear y vivir una comunidad 
fraterna

Los objetivos de toda comunidad cris­
tiana -evangelizada y evangelizadora- 
son éstos: celebrar la fe, vivir y signifi­
car el amor de Dios en su amor y com­
promiso con los hombres, sobre todo 
con los más pobres; y, así, ser testigos 
de la fe y colaboradores en la transfor­
mación del mundo. Esto es lo que pre­
tende nuestra comunidad. Insistimos en 
la vida Trinitaria, con Jesucristo como 
centro de nuestro sentir y nuestro hacer. 
Y hacemos esta celebración en unión a 
toda la Iglesia, dando preferencia a la 
celebración Litúrgica, a la adoración del 
misterio eucaristico y trinitario, aunque 
se dé menos importancia a otras devo­
ciones secundarias. Y esta fe queremos 
que se encarne en la vida y en el mun­
do, en la alegría, en la fraternidad, en la 
acogida y el servicio abierto y ecuméni­
co. Una comunidad que propaga la fe. 
(La razón de ser de los religiosos asun- 
cionistas, que son los animadores de es­
ta comunidad, es extender el reino de 
Dios. Su lema: “ Adveniat regnum
tuum” .) De ahí la invitación constante a 
todos, para esta tarea que requiere: 
creatividad, osadía, espíritu de iniciativa, 
desinterés, celo, franqueza, ...

Hubo reflexión y sugerencias sobre 
todo ello.

2) Urgencia de la misión

La reflexión partió de un estudio so­
ciológico, de un trabajo sobre la "Apro­
ximación a una pastoral misionera pa­
rroquial” , y de la Regla Asuncionista (La 
misión, tarea fundamental de cada co­
munidad). Talante especial de evangeli- 
zador al acercarse al hombre con dos

objetivos: recibir de éste su riqueza y 
anunciarle la Buena cristiana, que ha de 
tener, antes, bien saboreada en su inte­
rior.

3) Convocatoria a nuevos agentes 
de pastoral

Partimos de dos hechos: primero, se 
'necesitan más agentes de pastoral; se­
gundo, todos saboreamos la plenitud y 
la gratificación interior que produce este 
trabajo, por lo que parece que no será

(Continúa en la página siguiente)

CALENDARIO 
DELA 
COMUNIDAD
OCTUBRE

• Día 18, domingo del Domund, a las
13 h.: Eucaristía en acción de gra­
cias por las bodas de oro sacerdo­
tales del P. Ignacio García.

•  Día 19, lunes: El Grupo de Vida As­
cendente comienza el curso. A las 
20 h. 30 m.: Escuela de Teología.

•  Día 22, Jueves (4! del mes), a las
18 h.: Oración de los jueves.

•  Día 25, domingo, a las 13 h.: Cele­
bración del envío a la Misión de 
los agentes de pastoral.

NOVIEMBRE

Día 1, domingo: Festividad de To­
dos los Santos.

Días 12 y 26, jueves (2- y 
mes), a las 18 h.: Oración.

del

TODOS LOS JUEVES A LAS 21 h.:
Adoración eucarística.

Saludo del Párroco

PODEMOS HACER UN BARRIO ALEGRE, 
FRATERNO, ACOGEDOR
Queridos amigos:

Cuantos vivimos en el barrio estamos llamados a convivir en este entorno con­
creto, unas calles, unas plazoletas, un parque, ... Se me ocurre que podemos, entre 
todos, hacer un barrio estupendo, que sea gozo y alegría para todos, y en especial, 
para los niños y jóvenes, para las nuevas mamás y los abuelos. Un barrio limpio, 
alegre y luminoso, en que nos conozcamos y saludemos; un barrio acogedor, que 
cuando alguien cambie de domicilio y acuda a vivir con nosotros se sorprenda con 
nuestros saludos y se contagie. Un barrio en que las mamás jóvenes encuentren 
con facilidad personas que les saquen de un apuro y las familias en dificultad por 
la prolongada enfermedad de un ser querido sepan que pueden recurrir a unos u 
otros para hallar un poco de descanso; y los jóvenes, desarraigados por un trasla­
do inoportuno o por dificultades de todo tipo, hallen el grupo de amigos siempre 
abierto a la acogida.

Un barrio en que ninguna carencia seria o situación delicada queda en el olvido 
y el desinterés, sino que de inmediato informa al grupo de Cáritas para crear redes 
de fraternidad y apoyo.

¿Estoy presentando un barrio idílico, una especie de utopía irrealizable? No lo 
creo. Todos somos testigos de realidades esperanzadoras que invitan a seguir cre­
ciendo por ser signos de vida y compromiso mutuo.

¿Puede alguno de nosotros pasar, abstenerse, obstruir incluso, el proceso de 
construcción de un barrio? Sería signo de que aún no le llegó esa influencia benéfi­
ca del amor gratuito de todos los demás.

Así que ¡ánimo! Vamos a crecer este año poquito a poco.
Vuestro P. Nlceto

La Comunidad religiosa y sacerdotal de Reina del Cielo y toda la Parroquia feli­
cita al P. Ignacio García en el cincuenta aniversario de su sacerdocio y le agradece 
su entrega y dedicación constantes.



“Hemos vivido un viaje impresionante en 
la tierra de Jesús; es fácil sentirle allí”

Navegando, com o Jesús, p o r  e l lago  de  T iberíades.

Del 15 al 25 de septiembre, 33 
personas, la mayoría miembros de 
nuestra comunidad, y  13 venidos 
desde distintos puntos de la geogra­
fía española, recorrieron la tierra 
que Jesús pisó y  santificó con su 
presencia, sus palabras, su dolor y  
su trabajo. Todos han vuelto empa­
pados en un sentimiento -d icen- 
único, distinto, muy por encima de lo 
que suelen dejar los demás viajes.

Imposible recoger todo lo que 
cuentan. Pero aquí va alguna mues­
tra espigada de sus palabras:

• "Noche maravillosa la primera, con 
la presentación del grupo en el Lago de 
Tiberíades... Y todo: vivir las piedras, el 
agua, los caminos; las escaleras en S. 
Pedro “In gallicantus”, por las que subió 
Jesús... Nunca olvidaré aquellas eucaris­
tías, en las grutas, en la montaña, en el 
desierto... cuando, emocionados, nos dá­
bamos la paz. Doy gracias a Dios por 
haberme permitido vivir esta peregrina­
ción con hermanos que no olvidaré ja­
más”  (Toñi).

• “ Soy la abuela del grupo y quiero, 
lo primero, agradecer a Dios el haber 
hecho este viaje... No me cansé en exce­
so... Y no puedo deciros dónde me emo­
cioné más, porque un entusiasmo daba 
paso a otro. Fui feliz en el campo de los 
pastores y fui feliz en Getsemaní; feliz 
en Caná de Galilea y feliz en el Calvario. 
No pensaba que vería tan de cerca luga­
res muy concretos: la roca hendida en el 
Sto. Sepulcro, o el lugar donde pudo vi­
vir Jesús su noche de prisión y soledad 
en el palacio de Caifás, que, tan precio­
samente evocamos con la lectura del 
salmo 88... Me emocionaron también las 
atenciones del grupo: me mimaron por 
ser la mayor" (Crescencia).

• "Una experiencia única... Lo más 
emocionante: la entrada, cantando, en 
Jerusalén; el bautismo en el Jordán y la 
visita al Cenáculo” (D. Quirós).

• "Todo un éxito: los peregrinos, los 
lugares que visitamos, el conocimiento 
del estado de Israel, la alegría al cono­
cer la tierra de Jesús; estupenda la guía, 
Sra. Bathia, de gran personalidad y muy 
documentada... Alguien besó el suelo al 
llegar a Tel Aviv y más de una lágrima 
corrió al pisar la tierra de Israel. Este es 
un país de contrastes, con amplias zo­
nas verdes con numerosos productos 
agrícolas, y grandes desiertos, tierras 
desnudas, peladas y áridas, con sólo al­
gunas matas por donde pastan los reba­
ños de los beduinos, los más pobres, 
que viven en tiendas oscuras, fáciles de 
desmontar por su carácter de nómadas.

Tiberíades, en aquella mañana solea­
da en que lo atravesamos, parándonos a 
cierta distancia de la costa para evocar 
a Jesucristo con la lectura de algunos 
pasajes bíblicos.

El Mar Muerto, en una orilla del de­
sierto, con sus serenas aguas, su gran 
densidad y viscosidad y su nivel de 400 
metros por debajo del resto de los mares.

El oasis de Jericó, cubierto de palme­
ras. Y, al Oeste, enfrente, el desierto,

con la pelada montaña, asiento de un 
monasterio franciscano, residencia vo­
luntaria de los mayores de la orden, que 
eligen pasar la última etapa de su vida 
en este lugar, a base de pan y agua, 
durmiendo en cuevas excavadas en la 
propia montaña, donde Jesús permane­
ció ayunando durante 40 días.

Nazaret, entonces una aldea mínima y 
hoy una ciudad de 50.000 habitantes, 
morada de la sagrada familia.

.Jerusalén, allí, las más grandes emo­
ciones: el templo, el cenáculo, el Huerto 
de los Olivos, el Vía Crucis, el Gólgota y, 
a cuarenta metros escasos de éste, el 
Santo Sepulcro; el museo del Holocaus­
to, etc. La iglesia asuncionista (Gallican-

CELEBRAR LA FE Y VIVIR...

(Viene de la página anterior)

difícil transmitir la invitación a otras 
personas. Urge hacer esta convocato­
ria. En los grupos y en la comunidad 
general hay que tener conciencia de 
las cualidades o carismas de cada 
persona, aquello que posee y con lo 
que podría ayudar a los demás. En­
tonces debe sentirse invitado por su 
propia comunidad a dar un paso ade­
lante de servicio y podrá sentirse en­
viado y apoyado por ella. Por otra 
parte, importa que haya una buena in­
formación de las necesidades del ba­
rrio para poder ofrecer esa ayuda a 
los que la necesiten.

4) Eficacia del consejo pastoral

Tras una reflexión con múltiples 
aportaciones, se acordó: 1) nombrar 
portavoces del Consejo ante la Comu­
nidad a Pepe Esteve, Rafael Fernán­
dez Aller y Pilar García. 2) Potenciar 
las comisiones de seguimiento, revi­
sión de objetivos, y apertura a la vida 
de la Comunidad. 3) Tener algún en­
cuentro más del propio Consejo, reti­
rado, como en esta ocasión. El próxi­
mo, el 30 de enero.

tus), y, enfrente el barrio musulmán, con 
sus mezquitas y, desde éstas, a la caída 
de la tarde, las voces musulmanas lla­
mando a la oración. (Félix Contreras y 
Gertrudis Ros).

• [Tras repetir que todo fue extraordi­
nario] "... sobre todo las eucaristías en 
el lugar del Sermón de la Montaña, la 
posada del Buen samarltano y el vía 
crucis por la Vía Dolorosa... Os agradez­
co a los que os quedasteis aquí las ora­
ciones para que todo nos saliera bien. Y 
os animo a que realicéis el viaje en una 
próxima oportunidad”  (Félix).

• "A l marchar, unos nos conocíamos 
y otros, no; pero todos hemos vuelto 
amigos. Nunca me cansaré de dar gra­
cias a Dios por lo que este viaje ha su­
puesto para mí. He vivido momento de 
gran emoción al pasar por los lugares 
por donde pasó Jesús y al mirar los ho­
rizontes que él miró... ¿Lo que más me 
ha impactado? El cenáculo por su so­
briedad; el mirar a Jerusalén desde el 
monte de los Olivos y el escuchar el 
“Padrenuestro” en hebreo (nos lo leyó 
la guía y procuré trasladarme al momen­
to en que, así, lo dijo Jesús por la vez 
primera. Fue maravilloso”  (B. Comas).

• "No podré olvidar nunca este viaje. 
Y os invito a que lo hagáis. El P. Niceto, 
con carisma, nos fue conduciendo por 
los caminos de Jesús... Aquellas euca­
ristías en el monte de las Bienaventu­
ranzas; la subida de aquellas benditas 
escaleras de “Gallicantu”. Y el Vlacru- 
cis...” (Pilar).

• "Es muy difícil explicarlo. Hay que 
estar allí y vivirlo. Otra cosa ha sido el 
grupo, increíble, sobre todo en lo huma­
no, en especial el P. Niceto" (Hernán).

• "En Nazaret, imaginarse la vida 
diaria -las  faenas domésticas- de aque­
lla familia en contraste con tantas cosas 
como ahora necesitamos... Imaginar al 
niño Jesús, jugando por aquellos cam­
pos...” (Piedad).

• “ Un viaje impresionante... Convi­
vencia con un grupo, unos conocidos, 
otros, no; pero que, ai final, todos éra­
mos hermanos dispuestos a ayudarnos 
en todo. Me impresionaron especialmen­
te las eucaristías y el momento de dar­
nos la paz, generalmente con lágrimas 
en los ojos. También el Cenáculo (la últi­
ma cena, el Espíritu Santo, regalado a 
los apóstoles y a María)”  (Amelia).



Comienza el trabajo de los grupos: 
una amplia oferta de actividades

Con el curso comienzan las actividades de los distintos grupos de la parroquia que ofrecen una muy diversa variedad de 
servicios y  de ayudas para todos los miembros de la comunidad que quieran beneficiarse de ellos. En esta página informamos 
de algunas de estas actividades:

GRUPO FAMILIAR- Pretende formar 
unos matrimonios y familias cristianas y 
actuales y ser ayuda ante las grandes 
dificultades con que se encuentran. Ma­
trimonios que quieren estar preparados 
para ayudar a sus hijos a ser hombres y 
cristianos. A través de reuniones men­
suales, por la noche -preparadas duran­
te todo el mes- se esfuerza en aprender 
a ser los esposos y padres que Dios 
quiere. En la actualidad el grupo cuenta 
con más de 30 matrimonios. Los respon­
sables son: Julio García y María Huer­
tas, con residencia en Pez Volador, 19 
(Tel.: 573 50 55). El consiliario del grupo 
es el P. Víctor.

GRUPO DE FORMACIÓN CULTURAL 
Y ARTÍSTICA.- Lo componen unas 150 
personas. Ya lleva varios cursos con un 
amplio programa de visitas a museos y 
excursiones a ciudades monumentales o 
en las que se celebran acontecimientos 
que merecen la pena (“ Las edades del 
hombre” ). En el programa para este cur­
so: Salamanca, El Pardo y varias exposi­
ciones y museos de Madrid, entre ellos, 
la colección Thyssen, recién inaugurada. 
Las visitas tienen lugar los sábados. Por 
la mañana cuando no se sale de Madrid. 
Los interesados pueden ponerse en con­
tacto con Angel Riaño (Tel.: 409 28 83) o 
José María Sánchez (Tel.: 573 15 04). O 
con el P. Víctor en la parroquia.

CATEQUESIS DE INICIACIÓN.- Se
concibe como un proceso temporal para 
favorecer la iniciación en la vida cristia­
na de los que asisten a ella. El comienzo 
de este curso ya tuvo lugar el pasado 
14, con la celebración de la eucaristía en 
la que participaron catequistas y padres.

CÁRITAS.- Es la ayuda a los necesi­
tados. Ayuda no sólo de dinero. Por lo 
tanto, todos, según sus posibilidades 
pueden prestar esa ayuda. Todos tene­
mos algún don del que precisan otros: 
tiempo, atención, sonrisa. Nuestra próxi­
ma reunión será a finales de mes. El 
despacho de Cáritas está abierto los 
miércoles de 17,30 a 19.

ESCUELA DE TIEMPO LIBRE.- Por se­
gundo año consecutivo, y con fuerzas re­
novadas, comenzarán el curso el 7 de 
noviembre. Hay abundantes proyectos e 
ideas. Estad atentos a los carteles en la 
parroquia.

VIDA ASCENDENTE.- Comienza sus 
reuniones el próximo día 19 de octubre
con todas las personas de "la tercera 
edad” que deseen acudir.

Este año hay una Innovación: Se ofre­
ce la posibilidad de poderse reunir tam­
bién los lunes por la mañana:

Los horarios serán por consiguiente: 
de 11,15 a 12,30 y de 17 a 18,15 siempre 
los lunes.

¡Animaos pues! Vida ascendente os 
ofrece la posibilidad de crear nuevos la­
zos de amistad, con personas de vuestra 
edad y de vuestro propio barrio, basados 
en la espiritualidad creciente y con un 
proyecto de apostolado hacia los que lo 
necesiten, a través de vuestro propio 
testimonio y ayuda.

Os esperamos, a los que estéis inte­
resados, el próximo lunes 19, mañana y 
tarde, en los locales de la parroquia, co­
mo en años anteriores.

GRUPO FE Y VIDA- Es el catecume- 
nado de adultos. Somos alrededor de 20 
personas con la inquietud de aumentar 
nuestra fe, enriqueciendo así nuestra vida. 
Nos reunimos los martes a las 16,30 h. en 
uno de los locales parroquiales y es el P. 
Niceto quien dirige el grupo. Comentamos 
Jos temas de catequesis, contrastándolos 
con nuestra vida, con nuestro hacer diario. 
Y celebramos Eucaristías, que por ser en 
grupo, son más participadas. Más cerca­
nas. Y a veces, también tenemos alguna

merienda que prolonga agradablemente 
el tiempo de reunión.

RELACIÓN Y ENCUENTRO.- El grupo 
de Relación y Encuentro tiene previsto 
comenzar el curso el próximo jueves 18 
a las 10,30. Queremos seguir en la mis­
ma línea del curso pasado; con reunio­
nes semanales y actividades que surjan, 
tanto de las inquietudes del propio grupo 
como de nuestro entorno. Para quien 
tenga interés por integrarse en este gru­
po, nos reunimos todos los jueves a las 
10,30 en los locales de la Parroquia.

GRUPO DE ORACIÓN -  Se reúne los 
segundos y cuartos jueves de mes. Ac­
tualmente lo forma un grupo de señoras 
y está animado por el P. Ignacio. El ob­
jetivo es orar todos juntos, haciéndonos 
eco de las palabras de Cristo: “ Porque 
donde hay dos o más reunidos...”  (Mat. 
18,19). Que el grupo esté formado por 
señoras, no es exclusivo de ellas, como 
no lo es nada de lo que atañe a la comu­
nidad de creyentes. Invitamos a todos, 
mayores y jóvenes, para pedirle al Pa­
dre y darle gracias por tanto como le de­
bemos. El horario es de 18,45 a 19,00.

P. IGNACIO: UNA VIDA CON DOS...
(Viene de la última página)

-  Dígame alguien a quien haya ad­
mirado: un papa, un político, un escri­
tor...

-  Muchos, muchos... De aquellos de 
la HOAC, en las reuniones de familia, 
del Patronato del P. Tarsicio...

-  O sea, que admiró más a la gente 
sencilla.

-  SI; porque he estado siempre en­
tre ellos... Pero también venía gente 
importante que trabajaron mucho. Y 
gracias a ellos funcionó mucho de lo 
que hicimos.

-  Un consejo para ios sacerdotes 
jóvenes.

-  Entregarse, darse absolutamente 
a la obra evangelizadora.

-  Otro para las personas mayores, 
como usted.

-  Animo y  confianza en el Señor. Y 
si los resultados no son muy halagüe­
ños, más confianza.

-  Un consejo para los padres de fa­
milia.

-  ¡Jo!... Lo tienen difícil... Que cum­
plan bien con su cometido. Pero cum­
p lir dando a los hijos el mensaje.

-  Para los jóvenes, que hay muchos 
en la parroquia.

-  Que se esfuercen en transmitir el 
mensaje evangélico de la salvación.

-  Insiste Vd. mucho en el mensaje 
evangélico. ¿Qué es lo fundamental en 
ese mensaje?

-  Para mí (ahora rápido, sin dudar 
ni una sola palabra que le salen a cho­
rros) un Dios, pero cercano ¿eh?, bue­
no, misericordioso. Y presentar a ese 
Dios con nuestra vida.

Y corta, ya tajante:
-  Bueno, basta, basta ya... Ya está...
-  Una última cosa: ¿nuestro barrio?
-  ¡Ah! Que ojo a no aburguesarse. Y 

más en lo religioso. Y entrega a los po­
bres, a pesar de estar rodeados de una 
sociedad que muchas veces es enga­
ñosa: ni es rica ni es nada; nada más 
que aprovechada.

Y se acabó. Y se acabó. Ya estaba 
bien de hablar y hablar de algo que, 
por lo visto -según é l-  es la cosa más 
natural del mundo: toda una vida dedi­
cada a los demás por amor a un Dios 
misericordioso. Se acabó.

¡Qué pena! Porque, yo al menos, pa­
sé una hora de deliciosa tertulia. Nada 
más. Se acabó, P. Ignacio. Gracias.

V-L.A.



P. IGNACIO: UNA VIDA CON DOS 
ILUSIONES: DIOS Y LOS POBRES

- Mi vida ha sido los suburbios de Vallecas, a donde llegué el año 1943. Sólo hay 
un paréntesis, entre 1959 y  1964, como párroco en un barrio de casas baratas en Bar­
celona. Luego, desde 1971, aquí.

Así, tan sencillamente, me resume su vida este sacerdote, por cuyas bodas de oro, 
damos gracias a Dios estos dias. Oyéndole se fortalece la fe en la continuidad de la 
Iglesia. Habla con veneración de sus 
predecesores -¡el P. Madina, su gran 
obra!- y, con esperanza, de los jóvenes.
Le ves anciano, como un puente.

-  Y ¿qué hacía allí, en el barrio de 
Las Latas?

-  Pues todo lo que se hacía en los 
suburbios: ir  a la gente, por sus casas, 
llevando la buena nueva, evangelizan­
do... Como buenamente podíamos... con 
la catequesis, las organizaciones socia­
les, el Hogar Obrero, la formación de ju ­
ventudes... Llevar el mensaje.

-  ¿Qué etapa recuerda con más cari­
ño?

Y de repente baja del sueño-recuerdo, 
a la realidad de la ancianidad, y con voz 
más baja, te dice como pidiéndote dis­
culpas:

-  Bueno, ya sabes que yo he sufrido 
como un ataque, así a la cabeza, que me 
ha hecho perder toda la memoria que yo 
tenia de hechos, de datos... Pero, bueno 
(y va remontando otra vez el vuelo de la 
voz y del ánimo) yo destacaría la entre­
ga con que trabajé en el barrio aquél de 
las Moreras, y  el Tejar de la Pastora, 
que era una parte extrema del barrio de 
Doña Carlota donde teníamos la Iglesia 
del Dulce Nombre. Recorría las calles y  
las casas, hablando con los vecinos, vi­
sitando a los enfermos, procurando ali­
viar los muchos problemas, invitando a 
los actos, metiéndome en la organiza­
ción de sus fiestas. También por el Tejar 
de Fermín; ... Había, como ves, muchos 
"tejares". Hicimos unas casuchas, apro­
vechando las tejas y  para que pudieran 
vivir de ese trabajo: eran de una sola 
planta; tenían una entradita, un water, 
común para tres o cuatro piezas, y  un 
dormitorio con dos camas en que se 
arremolinaba toda la familia... Y así se 
vivía en los suburbios... Todo, para 
transmitir el mensaje.

- ¿Y había receptividad?
- Pues sí. Por eso, surgieron grupos 

extendidos por todos aquellos barrios: a 
la catequesis de mujeres asistían más 
de cien (venían a ayudarnos las antiguas 
alumnas de las Irlandesas y  las del cole­
gio de la Asunción); a la catequesis de 
niños, todos, los de todas las familias; 
hombres unos 90, a las reuniones socia­
les, una vez por semana, del Hogar 
Obrero; logramos crear "grupos de cris­
tiandad", y, para los jóvenes, fiestas po­
pulares con intervención de chicos y  chi­
cas. Los del Patronato del P. Tarsicio 
tenían una reunión, al salir de los cole­
gios, con un examen de conciencia antes 
de marcharse a casa, ... Era maravilloso.
Sí, hubo respuesta: pronto logramos te­

El P. Ignacio  en la época que ahora  
conm em oram os, cuando estrenaba su  

sacerdocio .

ner un contacto, prácticamente total, con 
toda la gente...

- Y ¿cómo fue que un navarro aterri­
zase en Vallecas?

-  ¡Anda! Eso es cuestión de la Con­
gregación... Tras ser ordenado, me que­
dé en Roma un año, estudiando el último 
curso de Teología y  después me manda­
ron a Elorrio, como quien dice a recibir 
el vistobueno para venir definitivamente 
a Vallecas, con el P. Madina. Y ahí fui 
creciendo (lo dice así, literalmente). Y 
luego, cuando se fue el P. Madina, me 
hicieron párroco.

-  Y ¿ha encontrado mucha diferencia 
entre eso y su destino actual?

- Enorme. Esta es una parroquia nor­
mal y  corriente, donde la organización 
es más fácil, los grupos más especiali­
zados... A llí teníamos que hacer una ex­
plicación del mensaje muy rudimentaria, 
elemental... Y el tiempo también ha cam­
biado. Hoy hay una cultura mayor.

Y de repente me corta tajante:
-  Bueno, ya está; ya basta... de ha­

blar de mí.
Le tranquilizo:
-  No... Si yo luego, de esto, tomaré 

sólo alguna cosilla... Ahora estamos de 
tertulia. A mí también me interesa, por­
que hoy, que quizás seamos menos... (Y 
entra de lleno, otra vez; y me corta, si 
cabe, con más energía):

-  ¿Cómo menos? ¡Qué vamos a ser 
menos, hoy! ¿Qué? ¿La gente que asiste

a las liturgias, a nuestros actos...? ¡Qué 
va! A llí tuvimos nosotros que ir  pescán­
dolos uno en uno, pero no con red, sino 
con anzuelo...

-  O sea que usted es optimista ¿He­
mos ido a mejor?

-  ¡Hombre, sin ninguna duda!... Hoy 
se produce un cuidado más selectivo en 
todo; en los partidos políticos, en la Igle­
sia, en los modos de evangelización, se­
gún las personas; se han hecho vivien­
das, iglesias, escuelas...

-  P. Ignacio: ¿cuáles son sus aficio­
nes? Dicen que la música, el Osasuna...?

-  ¡Vah! La música, sí. Lo del fútbol es 
que a mí me gustaba mucho jugar...

-  ¿De qué jugaba?
-  De interior izquierdo, como Panizo. 

Pero, aquí, en Vallecas (Volvemos. Es su 
gran tema, su vida), teníamos hasta seis 
equipos en la parroquia.

-  Y usted ¿jugaba en ellos?
-  No, no... Yo arbitraba. Más bien.
Me sonrió ante eso de “ más bien” .
-  Sí, porque jugar, jugar, jugué cuan­

do lo hacíamos los viejos contra los jó ­
venes...

-  ¿Y disfrutaba jugando?
-  Mucho, mucho...
-  Si pudiera elegir ¿a qué dedicaría 

estos años?
-  ¡Uy! Muy disminuido ando yo ya... A 

no estorbar... A orar y  a hacer comuni­
dad lo mejor que pueda...

(Continúa en la página anterior)

ECOS
DEL 
BARRIO
•  G r an  e xp o s ic ió n  de  f o t o g r a f ía . En

La Casa de Vacas del Retiro. 
Muestra fotográfica (1970-1990) de 
Annie Leibovitz. Organizada por la 
International Tate of Photography 
de Nueva York.
Horario: 10:30-14:30 y 16:00-20:00.

•  Po r  fin  parece que están terminan­
do las obras del aparcamiento si­
tuado junto al Parque. ¡Ya era ho­
ra!, pues llevaban varios meses de 
retraso. Esperemos que se note 
mayor facilidad a la hora de encon­
trar sitio disponible en la calle para 
aparcar.

•  C o n  la  v u elta  de  las  v a c a c io n e s

también vuelve la inseguridad en 
el barrio, esperemos que sea mo­
mentánea y no se acreciente con el 
paso de los meses.


